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D i H E c a o H . um u mcTORio, 5 3 . . - m c i § mnm ffnmn ummm. mñ nsuñ ñi ni$,-mñm sue l to , cíhcd ceh í imos 

al villorrie humikié, nijUiVÍ día 

se habrá dado el primer paso 

de regeneraoióa. 

M i e n t r a s tanto , no e s p e r e ­

mos eomentando ent re boetezo 

y bostexo,. Eso es abur r ido , m 

sal imos de ru t inas que s e g u a r -

darán mwy bien de no d e s t e ­

r r a r los qwe por ellas viven 

elevados y satisfechos. 

Tja opinión pública duerme; 

} <Jtie sacuda su inercia y enton­

ces no habrá quejas . 

Hasta entonces,, no e s p e r e ­

mos nada nuevo. 

Sus (kscm} solo (Jos hijos D. Anto?) lo, D . José Y Doña María, 

hijí)S politicos doña Concepción Amoraga, doña So ¡edad Marií-

M-' !l Salvador Lacarcel, nietos DOÑA Maria Cremades Mf^r-

tinez Y D , José Parra Cremades, sobrinos Y demás parientes, 

R u e g a » á s u s a m i g o s y p e r s o n a s p i a d o s a s 
e n s o m i e n d e n á D i o s e l a i m a d e l a U ñ a d a , p o r 
l o q i se Ses q u e d a r á n e t e r n a m e n t e a g r a d e ­
c i d o s . 

K i u r c i a 39 d e J u Ü o Ue 1 9 0 6 

Su funeral y ent ier ro se verificaron ayer en la parroquial de San Lorenzo. 

CASA MORTUORIA: SAURÍN, 7. 

Es muy desconsolador tenor 

l ' íe C o n f e s a r l o , ero fuerza ma-

J"''-»!" o b ü i ^ a . Es lo cierto, que 

C'"' li ucstro país la opinión p ú -

'dioa vivo más, mucho más 

^^ypi-eocu pada que nues t ros go-

^^ernautes y nues t ros políticos, 

Sobretodo aquello que más 

^íecta a!' bien común, como es 

•engrandecimiento y prospe-

''idad de la x^átria. 

Muy pocos", contadísimos se-

l^in los españoles qne pasada' 

'̂"̂  primgra impresión qne p u e -

^6 ,producir ol planteamiento d© 

vH« grave problema, no haga 

'̂fíít mueca de desprecio d e s -

-pues y sonría irónieaniente al 

resabiarles de la cuest ión. 

En España solemos que ja r -

^.cs eon. t; a u ame a te de 'iina ma­

nera maquinal de los gobiernos 

y no sabemos ya si estos e d u ­

can á las masas oon sus a.ctos 

ó las masas educan á los poli-» 

\ t icos con su pas iv idad,muest ra 

inequívoca de aceptación y con­

formidad en todo cuanto liaoen 

iosGonstituidos^pinta á nuestro 

I pueblo como uno exces ivamen­

te desengañado y con res igna­

ción á prueba de desacier tos , 

catástrofes y demás ca lamida­
des. 

Así queremos creerlo y en-t.> 

tonces fuerza sei-á tenor que 

culpar á la opinión, á esa gran , 

mayor ía , que so lóse preocupa 

de estadís t icas taur inas y de 

fiestas insus tancia les , da cuan­

to malo sucede en el pais. 

Falfea velor c ' v ' . ' > , i n c ier ta 

cíase, con;: Iñrecho, 

del ciuda,. • . igw 

norancia eu i - . i ;̂ n.r-̂ , 

te de -ios españoles,, uiu el 

' origen do todas las desdiclias 

quo nos afligen y do las que 

nos amenazan en el dia. 

I Los malos represen tan tes de 
la nación no pueden ser e legi­
dos nada más quo por malos 
ciudadanas ó ciudadanos igno­
ran tes y pusi lsuimes. 

i LK qué pues culpar á. nadie 
de tanto dosaci. 'irto?Busquemos 
el dañe por su raiz y si ésta 
empieza á deshacerse combati­
da por la c a i - G o m ; i , , p roeure -
mos renovarla con o t ras más , 
fuertes que produzcan frutos 
vigorosos y sanos . 

La más ardiente labor del 
ciudadano quo por suer te vió 
l a luz de su • ' " \ l e r e G h o , d e -

b e ser -el difundirla por t o ­
das par les , por todos los luga­
res donde liaya oscur i iad y con­
forme-aquella crezca, J se i n ­
troduzca por lados lados, que 
vaya desdo la ciudad populosa 

A n t e los t r ibunales de Mul-
hausen , en Tur ingia , se lia 
vist» haee poco un G u i j o s í s i m o 

proceso en el que s e b a eonsa-
gradé \\n derfecho que'basta alio • 
r a nadie había discutido: ei es-

' to rnudar . 

Uu honorable habi tante de 
dicha loealitlad se paseaba en 
la plaza del mercado euan­­
do, eu el preciso ins tan te en 
q u e u u t ranvía elóctrico pa ­
saba j u n t o á él, se le ocurr ió 
es tornudar . 

El es t ruendo producido por 
las foses nasales f u é tan for­
midable qne el conductor d e ! 
t r anv ía , creyendo que el r u i -

"do procedía del vehículo, r e ­
frenó b ruscamente , inquieto 
por las consecuencias del su­
puesto accidente. 

La parada sobrevino tan en 
seco, que los viajeros fueron 
proyectados con violenci:i. y 
todos resul taron r o n i u s o s , al­
gunos g ravemen te . í V i S i t o ­

dos presentaron recia n í a - . d o i u x s 

. judiciales contra la Compañia,, 
y és ta , á su v o z , entabló que­
rella contra el es tornudador . 

El involuntar io .causante de 
tantos daños fué condenado á 
cinco marcos de multa , por ha­
ber turbado la paz pública; y , 
no conforme con es ta senten-
.Cia, qne consideraba in jus ta , 
apeló y ganó el recuj."so. Pero 
fué objeto á seguida de nna 
nueva demanda, y es ta vez por 
par te del procurador imperial, 
que lo calificaba do au to r d e (ie-
sórdenes . 

El demandado, entonces, re-̂ ^̂  
qiiirió inforaie de los médicos, 
forenses, quienes probaron qu© 
a nariz del procesado, obs t ra í -

d a por los pólipo-

tornudar menos w 

men te . 

El resul tado Snal fuá, \YX--: 
la viútoria del t remendo e ¿ j L , 

andador . 

;-?«K«0»-

.'KntíayQr á las d®G« ocu;"-- ^ 
un auceso e n la calle d e la .Pre­
nería, qne ©auió g ran a la rma 
y muchas 6 .arr«ras. 

Antonio Olivares Simón, d» 
23 años de edad, na tu ra l d* 
Jumil la , domiciliad© en osta 
capital, «n la ealle de Is;ib'v [a 
Cátóliea, jba vendiendo horia-
lizas con mi car r i to . 

O t r e ' s u j e t o llamado José 
Clemares López, de 30 años de 
edad, domiciliado en la calla 
del Porche de San .Antonio, 
qne, según parece, t iene par-* 
turbadas sus fecultades menta* 
les, le pidió un melocotón. 

El hortalicero se lo negó y 
por solo esto motivo sacó uiia 
navnja, dándole dos cortes en 
el lado izquierdo de la cara, uno 
d e ellos de seis eent imetros de 
extensión. 

Realizada la agre'sión se r e ­
fugió el ag r ssor eu «1 estanco 
de la citada cali» de la P r e ñ a ­
ría; metiéndose sn las habi ta­
ciones inter iores , eon la nava­
j a ensangren tada en la mano, 
dando un sus to mayúsculo á ía 
esposa del es tanquero y su s 
hijos, los quo salieron lloran­
do á ia calle. 

El jefe de los serenos Sr . Es­
paña, penetró en la aleoba don­
de se refugió el agresor , de­
sarmándolo y llevándoselo de-
tewido. 

Ei iierido fué conducido al 

hospital , donde quedó después 

de curado. 
Ei juzgado de la, Catedral 

euti»nde ea el asun to . 

Se han recibido nuevas c o ­

lecciones en casa de Clemar-:^.?, 

Platería, 56. 

Antes de a r r t r ^ j . ' i a r vue¿f 
tocador, pasad por la perfume--
ría de García More l l 

Fábrica: Merced, 16—Sucur­
sal , ''>gr%í"ia. a . 

Mortadela de Bolonia y Saí-
f bichen da Lión. 
Casia d,8 Pedreñ».—MURGÍA. 


